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PROLOGO
El Eclesiástico, escrito hacia el año 180, es el único libro del Antiguo Testamento con la firma de su autor: Jesús ben Sira (51,30). Su escrito, que forma parte de los libros sapienciales de la época postexílica, se compone de instrucciones referentes a la vida, transmitidas por el maestro al discípulo, como enseñanzas de un padre a su hijo. Para Jesús Ben Sira la sabiduría es una síntesis de experiencia y revelación. Las enseñanzas son fruto de la observación, de la experiencia y de la palabra de Dios. La sabiduría, en el fondo, coincide con el “temor de Dios”.

Jesús Ben Sira, nacido y criado en Jerusalén, fue escriba y maestro muy estimado. Hombre culto, viajó mucho durante su vida. En sus últimos años, a principios del siglo II a.C., dirigió una escuela en Jerusalén, impartiendo a los jóvenes sus conocimientos y comunicándoles su amor a las Escrituras, así como la sabiduría que había adquirido con su experiencia. Entonces compuso el libro, para defender la herencia espiritual de Israel de la fascinación que ejercía la cultura helenística sobre muchos judíos y que los gobernantes extranjeros querían imponer. Su nieto tradujo el libro del hebreo al griego para los judíos de la diáspora, que tenían que vivir en medio de los paganos, con el fin de que su lectura les ayudase a mantenerse firmes en la fe de los padres, con cuyo elogio termina el libro. Busca ante todo prevenir a sus discípulos, para que no se dejen contaminar de las costumbres depravadas de los gentiles.

Jesús Ben Sira quiere inculcar a los hebreos la estima de su herencia y ofrecer a los demás la sabiduría de la revelación, para que unos y otros progresen en su vida según la Torá. Desea alertar a sus discípulos sobre los riesgos que corren con la fascinación que crea entre los judíos la nueva civilización helenista con sus teatros, gimnasios, escuelas, templos y comercios. Esta influencia, que ya intuye Jesús Ben Sira, se notará más tarde, provocando la crisis que nos atestigua el segundo libro de los Macabeos: “Era tal el auge del helenismo y el progreso de la moda extranjera... que ya los sacerdotes no sentían celo por el servicio del altar, sino que despreciaban el Templo; descuidando los sacrificios, en cuanto se daba la señal con el gong se apresuraban a tomar parte en los ejercicios de la palestra contrarios a la ley. Sin apreciar en nada las glorias patrias, tenían por mejores las glorias helénicas” (2M 4,13-15).

Los poemas sobre la sabiduría son el tema principal del libro. El canto a la sabiduría abre el libro (1,1-10), pone ritmo a sus primeras secciones (4,11-19; 6,18-37; 14,20-15,10), estalla en el centro (24), corazón del libro en el que habla la misma sabiduría, pues sólo ella puede desvelar sus secretos a quienes la buscan y la aman, se repite como un eco (33,16-26; 39,1-11) y pone el punto final (51,13-30). Se trata de la sabiduría divina, que desborda al hombre, aunque éste la concibe a su propia imagen, pero anulando todos los límites. Los libros sapienciales presentan a Dios como maestro y padre que enseña, corrige y amonesta a los hombres. Con frecuencia, los sabios personifican la sabiduría trascendente y la presentan como esposa, madre, profeta, maestra o también como oficiante litúrgico. De este modo se convierte en hija primogénita del Altísimo, que baja a convivir con los hombres, contempla y ayuda a Dios en su tarea creadora y a dirigir la historia humana. Dios Creador ordena todas las cosas con su Sabiduría y, al comunicar al hombre la sabiduría, imprime en él una ley que regula su vida personal, familiar y social. Es sabio quien conoce este designio de Dios y vive según su voluntad. El necio, en cambio, es un insensato e impío, que desconoce o rechaza el plan de Dios. Esta personificación poética de la Sabiduría, que hace Jesús Ben Sira, es un atisbo de lo que San Juan y San Pablo nos revelan en la plenitud de los tiempos: Cristo es la sabiduría de Dios, mediador en la obra de la creación y salvación, primogénito del Padre que baja a convivir con los hombres, y don de Dios a los hombres que se derrama y crece en ellos, mediante su Espíritu, haciéndose el verdadero oficiante en la liturgia de acción de gracias.

Jesús Ben Sira, al final de su vida, quiso dejar por escrito el fruto de su estudio de la Escritura, leída a la luz de su experiencia personal. Es un creyente que desea comunicar a la siguiente generación las fuentes de su felicidad: la fidelidad a la fe y tradición de Israel. Jesús Ben Sira se compara a sí mismo con una corriente de la que fluyen las aguas de la sabiduría hasta desbordarse. Su actividad sapiencial es luz de aurora que despunta y crece hasta alcanzar el horizonte. Su doctrina se puede comparar con la profecía, porque procede de Dios e ilumina a los hombres. De este modo se sitúa entre los justos “cuya luz brota como la aurora, les precede su justicia y les sigue la gloria de Yahveh” (Is 58,8; Sal 112,4). Pero su misión, más que buscar la gloria personal, es un servicio a los que aman la Sabiduría: “Yo soy como canal que sale de un río o como acequia que riega un jardín. Dije: Voy a regar mi huerto, a empapar mi era. Pero mi canal se ha convertido en río, y mi río se ha hecho un mar. Haré brillar mi enseñanza como la aurora, para que ilumine lo más lejos posible. Derramaré enseñanza como profecía, la legaré a las generaciones futuras. No he fatigado sólo para mí, sino para todos los que la buscan” (24,30-34).

Jesús Ben Sira se siente incluido entre los sabios escribas. En su exultación emocionada invita a sus discípulos a unirse a él en la alabanza a Dios. La tarea sapiencial es un himno a Dios, como perfume de incienso aceptable: “Aún voy a decir más cosas, pues estoy colmado como la luna llena. Escuchadme, hijos piadosos, y creceréis como rosal plantado junto a corrientes de agua. Derramad buen olor como incienso, abríos en flor como el lirio, exhalad perfume, cantad un canto de alabanza, bendecid al Señor por todas sus obras. Exaltad la grandeza de su nombre y alabadlo con himnos, con el canto de vuestros labios y con cítaras. Prorrumpid así en acción de gracias: ¡Qué hermosas son todas las obras del Señor!” (39,12-16). Su sabiduría no le ha llevado a la autosuficiencia ni a la idolatría de si mismo, sino que vive en fidelidad a Dios. Su vida es como una liturgia continua, ora a Dios desde la mañana, alaba al Señor e implora su perdón: “El sabio aplica su corazón al Señor su creador desde la mañana; suplica ante el Altísimo, abre su boca en oración, pidiendo perdón por sus pecados. Si el Señor lo quiere, él se llenará de espíritu de inteligencia; Dios mismo le hará derramar como lluvia las palabras de su sabiduría, y él, en su oración, le dará gracias ” (39,5-6).

Más adelante añade una confesión sobre su trabajo. Ha sido el último en acostarse y el primero en levantarse, ha llegado después de otros y, sobre lo que ellos han trasmitido, se ha alzado sobre ellos. Jesús Ben Sira es de los últimos autores del Antiguo Testamento y ve antes de él a otros muchos. Eso le permite recoger una tradición, que él mismo enriquece. Por ello reclama atención a sus palabras: “Yo, el último, me he quedado en vela, como quien racima detrás de los viñadores. Con la bendición del Señor madrugué y, como viñador, he llenado el lagar. No he trabajado para mí solo, sino para todos los que buscan la sabiduría. Escuchadme, grandes del pueblo, prestadme oído, jefes de la asamblea” (33,16-19). Y, en el autorretrato del final del libro, invita a sus oyentes o lectores a acercarse a él y sentarse en su escuela, pues en el libro “ha derramado como lluvia la sabiduría de su corazón. Dichoso el que la medite y grabe en su corazón, pues se hará sabio, y el que la ponga en práctica, será fuerte en todo, pues la luz del Señor iluminará su camino” (50,23.27-29). 

El contenido del libro no sigue ningún plan fijo. Los temas se yuxtaponen sin orden, como en una conversación con sus discípulos. Aunque sea un libro escrito quedan reminiscencias del lenguaje oral de sus lecciones. Se trata de reglas de vida en las relaciones con la familia y con los forasteros, con los ancianos y con los jóvenes, con los señores y los siervos, con las mujeres, con Dios. Recomienda virtudes, como la piedad para con los padres, la paciencia en el sufrimiento, la ayuda a los menesterosos, la hospitalidad, la compostura en el comer, el silencio en su hora, la mesura en todas las cosas. También denuncia los vicios, como la pereza, el respeto humano, la doblez, la negligencia y el relajamiento en las costumbres. Incluye grandes cantos a la sabiduría y, en la última parte, hace el elogio de los padres del pasado. Es, pues, un libro de iniciación a la vida de fe, que trata de iluminar todas las situaciones en que el creyente pueda encontrarse.

El escrito de Jesús Ben Sira resulta un precioso libro también para los cristianos, que viven en el mundo sin ser del mundo. Por el gran uso que hizo de él la Iglesia, recibió el nombre de Eclesiástico. Después de los Salmos ha sido el libro más usado en la liturgia cristiana. Se daba a leer a los catecúmenos para su formación doctrinal y moral. San Agustín, al final de su vida, dice que ha encontrado en la obra de Jesús Ben Sira más recursos para su vida espiritual que en ningún otro libro de la Biblia. Leído a la luz del Evangelio, puede también hoy ser el libro de la Iglesia. 

Hoy también nosotros podemos proponer este libro inspirado con la misma intención de Jesús Ben Sira: defender la libertad del creyente de las fascinaciones de nuestra época secularizada y atea. La sabiduría, que nos propone Jesús Ben Sira, es un don de Dios a los hombres, que se manifiesta en el pensar, sentir y actuar. El hombre recibe el don de la sabiduría cuando vive en un clima “de temor de Dios”, que es la raíz, el principio, la plenitud y la corona de la sabiduría. El temor de Dios conduce el ser del hombre a vivir su vida según la voluntad de Dios; le arranca de la tristeza y angustia, llevándolo a gozar de la alegría del corazón. El temor de Dios marca al creyente con el sello de la confianza, conduciéndole a la plenitud de la vida. 

